
l acto al que nos refe-
rimos fue la creación
de la Comandancia
Política y Militar de
las Islas Malvinas, y el
pertinente documento
fue rubricado por la
firma del Gobernador

de Buenos Aires, Coronel Martín
Rodríguez,  el 10 de junio de 1829.
Para tal cargo resultó designado el
comerciante de origen alemán,
nacido en Hamburgo y nacionaliza-
do argentino, Luis María Vernet.
Este decreto establecía la continui-
dad histórica y jurídica de los dere-
chos soberanos argentinos, hereda-
dos del poder español. Debe con-
signarse que, desde el momento en
que las autoridades criollas tomaron
a su cargo los destinos del país
luego de independizarse del poder
realista en 1810, nuestras Islas
tuvieron tres gobernadores. Uno fue
Vernet; el segundo, el  Sargento
Mayor de Artillería del Ejército
Argentino (grado equivalente hoy a
Teniente Coronel) José Francisco
Mestivier, y durante el conflicto
armado de 1982, el General Mario
Benjamín Menéndez.

La labor de Vernet
El 30 de agosto de 1829 Luis Ver-

net se instaló en Puerto Soledad
haciéndose cargo oficialmente del
gobierno en las Islas Malvinas. Con
él llegaron su esposa María Sáez y
decenas de peones contratados en
territorio continental,  principalmen-
te en Buenos Aires y en Carmen de
Patagones. Entre estos últimos, se
encontraba un gaucho entrerriano
llamado Antonio Rivero a quien el
destino le tendría reservado un inusi-
tado y glorioso papel en la disputa
que se mantenía con las siempre ace-
chantes intenciones colonialistas del
Imperio Británico. Prueba de esto
fue la protesta del 19 de noviembre
de 1829 en contra del decreto emiti-
do por el Gobernador Martín Rodrí-
guez, por parte del encargado de
negocios de Gran Bretaña, Woodbi-
ne Parish, en la que se pretendía rea-
firmar las inicuas pretensiones ingle-
sas sobre aquellos territorios insula-
res.
En tanto, Vernet puso manos a la

obra y llevó adelante su tarea de
gobierno, imprimiéndole una pujan-
za realmente destacable. Así, labo-
riosamente, transcurrieron tres años
de breves y fragantes veranos y
penosos inviernos sobre las Islas. La
cría de ovejas prosperaba  acelerada-
mente en Puerto Soledad y nuevas
familias argentinas llegaron en otros

barcos para afincarse y engrandecer
la comunidad. Por supuesto, las Islas
seguían siendo el coto de caza por
excelencia de numerosos barcos
extranjeros; balleneros, loberos y
cazadores de focas que depredaban
la fauna autóctona sin mayor con-
trol, siempre ávidos de obtener las
valiosas pieles y la grasa animal con
la que fabricaban combustibles para
lámparas, entre otros productos. En
ese mismo noviembre, el gobierno
de Buenos Aires prohibió la pesca y

captura de ballenas, y en 1831 el
Gobernador Juan Manuel de Rosas
reemplazó tal prohibición  por un
impuesto a los pesqueros. Pero la
depredación continuó a destajo y
poco caso hacían los marinos extran-
jeros de nuestros derechos sobera-
nos, ya que nadie abonaba los aran-
celes de caza y pesca correspondien-
tes. Harto de tal situación, Vernet
tomó el toro por las astas y apresó a
los barcos estadounidenses
“Harriet”, “Breakwater” y “Supe-

rior”. Un mismo 19 de noviembre,
pero de 1832, el gobernador malvi-
nense y su familia regresaron al
puerto de Buenos Aires a bordo de la
apresada goleta lobera “Harriet”.
Nadie lo sabía en ese momento, pero
la primera represalia armada extran-

jera iba a desencadenarse brutalmen-
te sobre la indefensa comunidad de
Puerto Soledad. Nada menos que el
ataque de la nave de guerra estadou-
nidense “Lexington” 
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Muerte de un presidente 
El 14 de abril de 1865 en el

teatro Ford, ubicado en la
ciudad de Washington,  se repre-
sentaba la comedia musical Our
American Cousin. De pronto,
varios disparos estremecieron a
los espectadores interrumpiendo
la obra que se desarrollaba en el
escenario. El actor William
Booth, fanático antiabolicionista,
había dado muerte al presidente

Abraham Lincoln. En uno de los
palcos, horrorizada como el resto
de los espectadores, estaba la
única argentina presente, quien
había concurrido a la función con
su esposo, el capitán estadouni-
sense Greenleaf Cilley. La mujer
de quien hablamos era hija de
Luis Vernet. Se llamaba Malvina
y había nacido en nuestras islas
el 5 de febrero de 1830 

Luis Vernet, el primer gobernador
Luego de que en los albores de 1820 el marino estadounidense David Jewett, al servicio
del gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata, llegara a las Islas Malvinas para
comunicar oficialmente nuestra soberanía a los navíos extranjeros que allí operaban,
transcurrieron casi nueve años más hasta que el poder político nacional, absorbido por
las luchas intestinas, tomara una trascendental decisión sobre el archipiélago

CAZA de ballenas en los mares
patagónicos, en un antiguo
grabado. Arriba, a la der., un
daguerrotipo de Luis Vernet


